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NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 1:1–8 PÁGINA 1

SOBRE ESTE PASAJE
La visión de Jesucristo

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 1:1-8

CONTINÚA
Apocalipsis 1:9

1 Revelación de Jesucristo, la
cual Dios le dio

para hacer ver a sus siervos las
cosas que han de acontecer en breve;

y envió su mensaje y lo declaró por
mediación de su ángel a Juan, siervo suyo:

2 quien dio fe de la palabra de Dios,
del testimonio de Jesucristo, y de todas las cosas que él vio. 3 Dichoso el que lee, y los que

escuchan las palabras de esta profecía
y observan lo escrito en ella; pues el
tiempo se acerca.

4 Juan, a las siete iglesias que están en
Asia: Gracia y paz a vosotros,

de aquel que es, y que fue, y que ha
de venir; y de los siete Espíritus que
se hallan delante de su trono;

5 Y de Jesucristo, el testigo fiel, el
primogénito de entre los muertos, y
el príncipe de los reyes de la tierra.

A quien nos amó y, con su propia
sangre, nos lavó de nuestros pecados,

6 y nos hizo reyes y sacerdotes de su
Dios y Padre; a él sea la gloria y el
imperio para siempre jamás. Amén.

7 He aquí que viene con las nubes;
y todo ojo lo verá, y también los que
lo traspasaron;

y todas las tribus de la tierra harán
lamentación sobre él. Así es, amén.

8 El Alfa y la Omega soy yo, el
principio y el fin, dice el Señor,
quien es, y era, y ha de venir, el
Todopoderoso.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 1:9–16 PÁGINA 2

SOBRE ESTE PASAJE
La visión de Jesucristo

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 1:9-16

CONTINÚA
Apocalipsis 1:17

9 Yo Juan, que soy también hermano
vuestro y copartícipe en la
tribulación,

y en el reino y en la paciencia de
Jesucristo, estuve en la isla
llamada Patmos,

por causa de la palabra de Dios y
del testimonio de Jesucristo.

10 Estaba yo en el Espíritu el día del
Señor, y oí tras de mí una voz
grande, como de trompeta,

11 que decía: Alfa y Omega soy, el
primero y el postrero; y:

Lo que ves, escríbelo en un libro, y
envíalo a las siete iglesias que
están en Asia:

a Éfeso, y a Esmirna, y a Pérgamo,
y a Tiatira, y a Sardis, y a Filadelfia,
y a Laodicea.

12 Entonces me giré para ver la voz
que me hablaba. Y al girarme, vi
siete candeleros de oro;

13 Y entre los siete candeleros, uno
parecido al Hijo del Hombre,

vestido con una vestidura que
llegaba hasta los pies, y ceñido a la
altura del pecho con un cinto de oro.

14 Tenía la cabeza y los cabellos
blancos como lana blanca, como
la nieve;

y sus ojos eran como llama de fuego;

15 y sus pies parecidos al bronce
pulido, como cuando arde en la fragua;

y su voz como estruendo de
muchas aguas.

16 En su mano derecha sostenía
siete estrellas;

de su boca brotaba una espada afilada
de doble filo; y su semblante era como
el sol cuando brilla con todo su poder.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 1:17–20 PÁGINA 3

SOBRE ESTE PASAJE
La visión de Jesucristo

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 1:17-20

CONTINÚA
Apocalipsis 2:1

17 Y cuando lo vi,

caí como muerto a sus pies. Entonces puso sobre mí su
diestra, diciéndome:

Deja el temor; yo soy el primero y el
postrero:

18 Yo soy quien vive; y estuve muerto; y contempla, vivo estoy
eternamente, Amén;

y tengo las llaves del infierno y
también de la muerte.

19 Escribe lo que has visto, lo que es, y lo que será después de esto; 20 En cuanto al misterio de las siete
estrellas que viste sobre mi diestra,

y de los siete candeleros áureos: las siete estrellas son los ángeles
que pertenecen a las siete iglesias;

y los siete candeleros que contemplaste, estas son las siete iglesias.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 2:1–10 PÁGINA 4

SOBRE ESTE PASAJE
Mensajes a las iglesias

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 2:1-10

CONTINÚA
Apocalipsis 2:11

1 Escribe al ángel de la iglesia efesia:
Así habla quien sujeta con su diestra
las siete estrellas y anda entre los
siete candeleros de oro;

2 Sé tus obras, tu fatiga y tu
constancia, y que no puedes
sufrir a los malos;

has probado a quienes se proclaman
apóstoles sin serlo, y los has hallado
embusteros; 3 y has sobrellevado,

y tienes paciencia, y por causa de
mi nombre te has fatigado y no has
desmayado.

4 Con todo, tengo contra ti una
queja: has abandonado tu primer
amor.

5 Recuerda, pues, de dónde has
caído; arrepiéntete y practica las
obras primeras;

si no, vendré a ti sin tardar y
apartaré tu candelabro de su sitio,
a menos que te arrepientas.

6 Mas esto sí tienes: que detestas
las acciones de los nicolaítas, las
cuales también yo detesto.

7 Quien tenga oído, atienda a lo que
el Espíritu manifiesta a las iglesias;

a quien venza yo le concederé
comer del árbol de la vida, el cual
se encuentra en el centro del
paraíso de Dios.

8 Escribe también al ángel de la
iglesia de Esmirna: Así habla el
Primero y el Último,

quien murió y revivió; 9 Conozco
tus obras, tu tribulación y tu
pobreza, aunque eres rico;

y sé de la injuria de quienes se
llaman a sí mismos judíos sin serlo,

pues son más bien una sinagoga
de Satanás. 10 No temas nada de
lo que has de sufrir;

he aquí que el diablo echará a
algunos de entre vosotros en
prisión, para que seáis probados,

y tendréis tribulación por diez días;
persevera fiel hasta la muerte, y te
daré la corona de vida.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 2:11–18 PÁGINA 5

SOBRE ESTE PASAJE
Mensajes a las iglesias

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 2:11-18

CONTINÚA
Apocalipsis 2:19

11 El que posea oídos, escuche
lo que el Espíritu comunica a las
iglesias;

el vencedor no será dañado por la
segunda muerte. 12 Escribe además
al ángel de la iglesia de Pérgamo:

Así habla quien tiene la espada
afilada de dos cortes;

13 Tengo noticia de tus obras, y de
que moras allí donde está el trono de
Satanás;

sin embargo retienes mi nombre y no
renegaste de mi fe, ni aun en los días
de Antipas,

mi fiel mártir, que fue ejecutado
entre vosotros, allí donde habita
Satanás. 14 Mas tengo contra ti
unas cuantas cosas:

que mantienes allí a algunos que se
atienen a la enseñanza de Balaam,

quien instruía a Balac para poner un
escollo delante de los hijos de Israel,

de modo que comiesen cosas
inmoladas a los ídolos y fornicasen.

15 Así tienes también tú a quienes
sostienen la doctrina de los
nicolaítas, cosa que yo detesto.

16 Arrepiéntete; de lo contrario,
vendré a ti presto y pelearé contra
ellos con la espada de mi propia
boca.

17 Quien tenga oído, atienda a lo
que el Espíritu declara a las iglesias;

al vencedor le daré a comer del maná
escondido, y le entregaré una piedra
blanca,

y sobre la piedra un nombre nuevo
grabado, que nadie conoce excepto
quien lo recibe.

18 Escribe asimismo al ángel de
la iglesia de Tiatira: Esto declara
el Hijo de Dios,

cuyos ojos son como llama de fuego y
cuyos pies se asemejan al latón fino;



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 2:19–29 PÁGINA 6

SOBRE ESTE PASAJE
Mensajes a las iglesias

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 2:19-29

CONTINÚA
Apocalipsis 3:1

19 Conozco tus obras, y tu amor, y
tu servicio, y tu fe, y tu paciencia,

y tus obras; y que las últimas superan
a las primeras. 20 Sin embargo,

tengo contra ti algunas cosas,
porque permites a aquella mujer
Jezabel, que se llama a sí misma
profetisa,

instruir y engañar a mis siervos para
que fornicen y coman cosas
inmoladas a los ídolos.

21 Y le concedí tiempo para
arrepentirse de su fornicación; y no
se arrepintió.

22 He aquí que la postraré en un
lecho, y a quienes adulteran con
ella los hundiré en gran tribulación,

si no se arrepienten de sus obras. 23
Y a sus hijos los heriré de muerte;

y todas las iglesias conocerán que yo soy
quien escudriña los riñones y los corazones;

y retribuiré a cada uno de
vosotros según vuestras obras. 24
Mas a vosotros os digo,

a los restantes de Tiatira, a todos
los que no sostenéis esa doctrina
ni habéis conocido,

según ellos hablan, las
profundidades de Satanás: no
echaré sobre vosotros otra carga.

25 Solamente retened firmemente lo
que ya tenéis, hasta que yo venga.

26 Al vencedor, que guarde mis
obras hasta el final, le otorgaré
dominio sobre las naciones;

27 y las gobernará con una vara
de hierro; serán quebradas en
pedazos como vasos de alfarero,

según yo mismo lo recibí de mi
Padre. 28 Y le entregaré el lucero
de la mañana.

29 Quien tenga oído, atienda a lo
que el Espíritu pronuncia a las
iglesias.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 3:1–10 PÁGINA 7

SOBRE ESTE PASAJE
Mensajes a las iglesias

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 3:1-10

CONTINÚA
Apocalipsis 3:11

1 Escribe al ángel de la iglesia de Sardis:
Así habla quien posee las siete estrellas y
los siete Espíritus que pertenecen a Dios:

Sé tus obras; tienes nombre de que
vives, pero estás muerto. 2 Sé
vigilante y fortalece lo demás,

lo que está por morir; porque no he
encontrado perfectas tus obras
ante mi Dios.

3 Recuerda, por tanto, lo que recibiste
y oíste, guárdalo y arrepiéntete. Y si
no velas, vendré como ladrón,

y no sabrás a qué hora caeré sobre ti. 4
Tienes en Sardis unos pocos nombres
que no han contaminado sus vestiduras;

ellos andarán conmigo de blanco,
pues son merecedores. 5 Quien venza
será vestido así de vestiduras blancas;

y jamás suprimiré su nombre del libro
de la vida, antes confesaré su nombre
delante de mi Padre y de sus ángeles.

6 Quien tenga oído, atienda a lo que
el Espíritu enseña a las iglesias.

7 Escribe al ángel de la iglesia de
Filadelfia: Así habla el Santo, el
Verdadero,

quien posee la llave de David,
quien abre sin que nadie cierre,
y cierra sin que nadie abra;

8 Sé tus obras; he aquí que he
puesto ante ti una puerta abierta
que nadie puede cerrar,

pues aun con poca fuerza has
guardado mi palabra y no has
renegado de mi nombre.

9 He aquí, a ciertos individuos de esa
sinagoga de Satanás que se dicen judíos, y mienten pues no lo son, los

forzaré a venir y a inclinarse a tus
pies, y a conocer que yo te amé.

10 Puesto que guardaste la palabra
de mi paciencia, también yo te
guardaré de la hora de la tentación

que ha de venir sobre todo el orbe,
para poner a prueba a los moradores
de la tierra.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 3:11–22 PÁGINA 8

SOBRE ESTE PASAJE
Mensajes a las iglesias

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 3:11-22

CONTINÚA
Apocalipsis 4:1

11 He aquí que vengo pronto; retén
firmemente lo que posees, a fin de
que nadie tome tu corona.

12 Al vencedor lo constituiré pilar
en el templo de mi Dios, y de allí
no saldrá más;

y grabaré sobre él el nombre de
aquel que es mi Dios, y el de la
ciudad de mi Dios,

la nueva Jerusalén que baja del
cielo desde mi Dios, y grabaré en él
también mi nombre nuevo.

13 Quien tenga oído, atienda a lo que
el Espíritu manifiesta a las iglesias.
14 Escribe al ángel de la iglesia
laodicense:

Así habla el Amén, el testigo fiel y
veraz, el origen de la creación de
Dios; 15 Sé tus obras:

ni eres frío ni caliente. ¡Quisiera que
fueses frío o caliente! 16 Por eso,
siendo tibio, y no frío ni caliente,

te vomitaré fuera de mi boca. 17 Pues
dices: Soy rico, me he acrecentado en
bienes y no necesito nada;

y no te das cuenta de que eres el
desventurado, el miserable, el pobre,
el ciego y el desnudo:

18 Te aconsejo que compres de mí
oro refinado en el fuego para que
seas rico,

y vestiduras blancas para que te
cubras y no se manifieste la
vergüenza de tu desnudez;

y unge tus ojos con colirio para que
puedas ver. 19 A cuantos amo, yo
los reprendo y los corrijo:

sé, pues, ferviente, y arrepiéntete.
20 He aquí que estoy de pie a la
puerta, y llamo:

si alguien escucha mi voz y abre
la puerta, entraré hasta él, y
cenaré a su lado, y él al mío.

21 Al vencedor le otorgaré sentarse
conmigo en mi trono, de la manera
que yo también vencí y me senté

con mi Padre en su trono. 22
Quien posea oído, atienda a lo que
el Espíritu dice a las iglesias.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 4:1–6 PÁGINA 9

SOBRE ESTE PASAJE
El trono celestial

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 4:1-6

CONTINÚA
Apocalipsis 4:7

1 Después de esto miré, y he aquí que en
el cielo había sido abierta una puerta;

y aquella primera voz, la que había
oído como de trompeta, hablando
conmigo, decía:

Sube acá, y te haré ver lo que ha
de ocurrir en lo sucesivo.

2 Al instante me hallé en espíritu;
y vi un trono instalado en el cielo,

y sobre el trono uno que estaba
sentado.

3 Y el sentado era de aspecto
semejante al jaspe y al sardio;

y en torno al trono había un arco iris, parecido en su apariencia a la
esmeralda. 4 Y rodeaban el trono
veinticuatro asientos;

y sobre los asientos vi sentados a
veinticuatro ancianos,

vestidos de ropas blancas, y con
coronas de oro sobre sus cabezas.

5 Del trono salían relámpagos,
truenos y voces;

y ante el trono ardían siete lámparas
de fuego,

las cuales son los siete Espíritus
que pertenecen a Dios.

6 Delante del trono se extendía algo
como un mar vitreo, igual al cristal;

y en el centro del trono y en torno
a él,

cuatro seres vivientes colmados de
ojos por delante y por detrás.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 4:7–11 PÁGINA 10

SOBRE ESTE PASAJE
El trono celestial

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 4:7-11

CONTINÚA
Apocalipsis 5:1

7 Y la primera criatura era semejante a
un león,

y la segunda criatura semejante
a un becerro,

y la tercera criatura tenía rostro
como de hombre,

y la cuarta criatura era semejante
a un águila en vuelo.

8 Y cada una de las cuatro criaturas
tenía seis alas alrededor de sí;

y por dentro estaban llenas de ojos; y no descansan ni de día ni de
noche, diciendo: Santo, santo,

santo, Jehová Dios Todopoderoso,
quien era, y es, y está por venir.

9 Y siempre que esos seres
vivientes tributan gloria,

honor y gracias al que se sienta en
el trono, al que vive eternamente,

10 los veinticuatro ancianos caen
rostro en tierra ante el que se
sienta en el trono,

y rinden culto al que vive
eternamente,

y lanzan sus coronas ante el
trono, exclamando:

11 Eres digno, Señor, de recibir
la gloria,

el honor y el poder, porque tú
creaste todo cuanto existe,

y por tu beneplácito son y fueron
creadas.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 5:1–8 PÁGINA 11

SOBRE ESTE PASAJE
El Cordero y el libro

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 5:1-8

CONTINÚA
Apocalipsis 5:9

1 Y vi en la diestra del que se sentaba
en el trono

un libro escrito por dentro y por
detrás, cerrado con siete sellos.

2 Y vi a un ángel fuerte que
anunciaba con gran voz:

¿Quién merece abrir el libro y
romper sus sellos?

3 Y nadie en el cielo, ni sobre la tierra,
ni debajo de la tierra,

era capaz de abrir el libro, ni de
mirar en él.

4 Y yo lloraba mucho, porque nadie
fue hallado digno de abrir y de leer
el libro,

ni de mirar en él. 5 Y uno de los
ancianos me dice:

No llores: contempla, el León de la
tribu de Judá, la Raíz de David,

ha prevalecido para abrir el libro y
soltar sus siete sellos. 6 Y miré,

y he aquí que en el centro del trono
y de los cuatro seres vivientes,

y entre los ancianos, estaba erguido
un Cordero, como inmolado, con
siete cuernos y siete ojos,

que son los siete Espíritus que
pertenecen a Dios, enviados por
toda la tierra.

7 Y vino, y recibió el libro de la
diestra del que estaba sentado en
el trono.

8 Cuando lo hubo recibido, los cuatro
seres vivientes y los veinticuatro
ancianos cayeron ante el Cordero,

llevando cada uno un arpa y copas
de oro colmadas de perfumes, que
son las plegarias de los santos.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 5:9–14 PÁGINA 12

SOBRE ESTE PASAJE
El Cordero y el libro

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 5:9-14

CONTINÚA
Apocalipsis 6:1

9 Y cantaban una canción nueva,
diciendo:

Eres digno de tomar el libro y de
abrir sus sellos; porque fuiste
inmolado,

y con tu sangre compraste para
Dios a hombres de todo linaje,
lengua, pueblo y nación;

10 y nos constituiste reyes y
sacerdotes para nuestro Dios; y
sobre la tierra reinaremos.

11 Miré también y escuché la voz de
numerosos ángeles alrededor del
trono,

de los seres vivientes y de los
ancianos;

y su número era diez mil veces
diez mil, y miles de miles;

12 Diciendo a gran voz: Digno es el
Cordero que fue muerto de recibir
poder,

y riquezas, y sabiduría, y fuerza, y
honra, y gloria, y bendición.

13 Y a toda criatura que hay en
el cielo,

sobre la tierra, bajo la tierra y en
el mar,

y a todo lo que hay en ellos, las oí
decir:

Al que se sienta en el trono y al
Cordero, la bendición,

el honor, la gloria y el poder,
por todos los siglos.

14 Y los cuatro seres vivientes
dijeron: Amén.

Y los veinticuatro ancianos cayeron
de rodillas y adoraron al que vive
por los siglos de los siglos.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 6:1–8 PÁGINA 13

SOBRE ESTE PASAJE
Los seis primeros sellos

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 6:1-8

CONTINÚA
Apocalipsis 6:9

1 Y vi cuando el Cordero abrió uno de
los siete sellos,

y escuché a uno de los cuatro seres
vivientes decir con un ruido como de
trueno:

Ven y ve. 2 Y miré, y contemplé un
caballo blanco; su jinete portaba un
arco,

y se le entregó una corona; y salió
conquistando, y para conquistar.

3 Y cuando abrió el segundo sello, oí
a la segunda criatura decir: Ven y
mira.

4 Salió luego otro caballo, bermejo; y
a quien lo montaba le fue dado quitar
de la tierra

la paz y hacer que se degollaran
unos a otros; y se le entregó una
espada grande.

5 Cuando abrió el tercer sello,
escuché al tercer ser viviente decir:
Ven y ve.

Miré, y he aquí un caballo negro; y el
que lo montaba tenía en la mano
unas balanzas.

6 Y escuché como una voz de en
medio de los cuatro seres vivientes
que decía:

Una medida de trigo cuesta un
denario, y tres de cebada, otro
denario;

mas no perjudiques el vino ni el
aceite. 7 Al abrir el cuarto sello,

oí la voz del cuarto ser viviente
decir: Ven y ve.

8 Miré, y he aquí un caballo
amarillento; y quien lo montaba
tenía por nombre Muerte,

y el Infierno lo acompañaba. Y les
fue dado dominio sobre la cuarta
parte de la tierra,

para dar muerte con espada, con
hambre, con muerte y con las fieras
terrestres.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 6:9–17 PÁGINA 14

SOBRE ESTE PASAJE
Los seis primeros sellos

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 6:9-17

CONTINÚA
Apocalipsis 7:1

9 Cuando abrió el quinto sello vi
bajo el altar las almas de los que
fueron inmolados

a causa de la palabra de Dios y
del testimonio que sostenían: 10
Y clamaban con voz recia:

¿Hasta cuándo, Señor santo y
verdadero, continuarás sin juzgar
y sin vengar nuestra sangre en
los habitantes de la tierra?

11 Y a cada uno de ellos se le dio
una vestidura blanca;

y se les dijo que descansaran
todavía un breve tiempo,

hasta que se cumpliese también
el número de sus consiervos y
hermanos que iban a ser muertos
como ellos.

12 Y miré cuando abrió el sexto
sello, y he aquí que sobrevino
un gran temblor de tierra;

y el sol se puso negro como
cilicio de pelo, y la luna entera se
volvió como sangre;

13 y las estrellas del cielo se
precipitaron a la tierra,

lo mismo que una higuera suelta
sus higos verdes al ser sacudida
por un fuerte viento.

14 Y el cielo se replegó igual que
un pergamino que se arrolla;

y todo monte y toda isla fueron
movidos de sus sitios. 15 Y los
reyes de la tierra,

los nobles, los ricos, los jefes de
ejército, los poderosos, y todo
siervo y todo libre,

se escondieron en las cavernas y
en las peñas de los montes; 16 y
decían a los montes y a las peñas:

Caed sobre nosotros y escondednos
del rostro de quien está sentado en
el trono y de la cólera del Cordero:

17 porque ha venido el gran día
de su ira, ¿y quién será capaz de
permanecer en pie?
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SOBRE ESTE PASAJE
El pueblo sellado

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 7:1-9

CONTINÚA
Apocalipsis 7:10

1 Después de esto vi cuatro ángeles
situados en los cuatro ángulos de la
tierra, deteniendo los cuatro vientos
terrestres,

para que no soplara viento alguno
ni en tierra, ni en mar, ni en árbol
alguno.

2 Vi también a otro ángel que
ascendía del lado donde nace el sol,
llevando el sello del Dios viviente;

y gritó con voz potente a los cuatro
ángeles a quienes se había otorgado
perjudicar la tierra y el mar,

3 diciendo: No hagáis mal a la tierra,
ni al mar, ni a los árboles,

hasta que sellemos en la frente a los
siervos de nuestro Dios.

4 Y escuché la cifra de los sellados:
ciento cuarenta y cuatro mil,

de las tribus todas de los hijos de
Israel. 5 Por la tribu de Judá fueron
sellados doce mil;

por la de Rubén, doce mil; por la de
Gad, doce mil.

6 Por la tribu de Aser, doce mil
fueron sellados; por la de Neftalí,
doce mil;

por la de Manasés, doce mil. 7 Por
la tribu de Simeón se sellaron doce
mil;

por la de Leví, doce mil; por la de
Isacar, doce mil.

8 De Zabulón, como tribu, doce mil
sellados; de José, doce mil sellados;

de Benjamín, doce mil sellados. 9
Tras esto miré, y vi una multitud
grande,

que ningún hombre podía contar,
de todas las naciones, y estirpes, y
pueblos, y lenguas,

de pie ante el trono y ante el
Cordero, vestida de túnicas blancas,
con palmas en las manos;
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SOBRE ESTE PASAJE
El pueblo sellado

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 7:10-17

CONTINÚA
Apocalipsis 8:1

10 y gritaban con voz fuerte: La
salvación pertenece a nuestro Dios,

que se sienta en el trono, y al
Cordero.

11 Y todos los ángeles rodeaban el
trono, junto con los ancianos y los
cuatro seres vivientes;

y se inclinaron con el rostro en tierra
delante del trono, y adoraron a Dios,

12 diciendo: Amén. A nuestro Dios,
la bendición, la gloria, la sabiduría, el
agradecimiento,

el honor, el poder y la fuerza, hasta
la eternidad de los siglos. Amén.

13 Entonces uno de los ancianos
tomó la palabra y me preguntó:

Estos, los que van revestidos de
blancos ropajes, ¿quiénes son, y de
dónde procedían?

14 Y le dije: Señor mío, tú lo
sabes. Y él me dijo:

Estos son los que han salido de
la gran tribulación,

y han lavado sus ropas y las han
emblanquecido en la sangre del
Cordero. 15 Por tanto,

delante del trono de Dios están, y
le rinden servicio de día y de
noche en su templo;

y quien se sienta en el trono morará
entre ellos. 16 Ya no padecerán
hambre,

ni tampoco sed; ni el sol caerá
sobre ellos, ni calor alguno.

17 Porque el Cordero que está en
el centro del trono los pastoreará,

y los guiará a fuentes de aguas
vivas; y de sus ojos Dios limpiará
toda lágrima.
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SOBRE ESTE PASAJE
El séptimo sello y las

trompetas

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 8:1-8

CONTINÚA
Apocalipsis 8:9

1 Y al abrir el séptimo sello, hubo en el
cielo un silencio como de media hora.

2 Y vi a los siete ángeles que
estaban ante Dios;

y a ellos les fueron dadas siete
trompetas. 3 Y vino otro ángel,

y se colocó junto al altar con un
incensario de oro;

y le fue dada una gran cantidad de
incienso, para que lo presentase junto

con las plegarias de todos los santos,
sobre el altar de oro situado ante el trono. 4 Y el humo del incienso, que subía

con las oraciones de los santos,
ascendió ante Dios desde la mano del
ángel. 5 Luego el ángel tomó el
incensario,

lo llenó de fuego del altar y lo arrojó
a la tierra;

y se produjeron voces, truenos,
relámpagos y un temblor de tierra.

6 Y los siete ángeles que poseían
las siete trompetas se aprestaron a
hacerlas sonar.

7 Tocó el primero, y vinieron granizo
y fuego revueltos con sangre,

que fueron arrojados sobre la tierra; y
quedó quemado un tercio de los
árboles,

y consumida toda hierba verde. 8
Tocó el segundo ángel,

y algo como un gran monte encendido
en llamas fue echado en el mar;

y un tercio del mar se convirtió en
sangre;
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SOBRE ESTE PASAJE
El séptimo sello y las

trompetas

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 8:9-13

CONTINÚA
Apocalipsis 9:1

9 y murió un tercio de las
criaturas del mar que tenían vida,

y un tercio de las naves quedó
destruido. 10 Tocó el tercer ángel,

y cayó del cielo una estrella grande,
encendida como una lámpara,

y se abatió sobre un tercio de los ríos
y sobre las fuentes de las aguas;

11 y el nombre de la estrella es
Ajenjo;

y un tercio de las aguas se hizo
ajenjo,

y muchos hombres murieron a
causa de las aguas, pues habían
sido amargadas.

12 Tocó el cuarto ángel, y fue
golpeado un tercio del sol,

un tercio de la luna y un tercio de
las estrellas,

de suerte que se oscureció un
tercio de ellos,

y durante un tercio el día no tuvo luz, y la noche lo mismo. 13 Y miré,

y oí a un ángel que volaba por
mitad del cielo,

y decía con fuerte voz: ¡Ay, ay,
ay de los que moran en la tierra,

por razón de las restantes voces
con que sonará

la trompeta de esos tres ángeles
que todavía han de tocar!
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SOBRE ESTE PASAJE
La quinta y sexta trompeta

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 9:1-11

CONTINÚA
Apocalipsis 9:12

1 Tocó el quinto ángel, y vi una
estrella que había caído del cielo a la
tierra;

y le fue entregada la llave del hoyo
insondable. 2 Abrió el hoyo
insondable, y del hoyo subió un humo

semejante al de un horno enorme;
y el sol y el aire quedaron
oscurecidos por el humo del hoyo.

3 Salieron del humo langostas
hacia la tierra, y se les otorgó un
poder parecido al de los
escorpiones terrestres.

4 Se les mandó no causar perjuicio
a la hierba de la tierra, ni a nada
verde, ni a árbol alguno,

sino únicamente a aquellos
hombres que no tuviesen en sus
frentes el sello de Dios. 5 Y no se
les permitió matarlos,

sino atormentarlos durante cinco
meses; y su dolor era como el de un
escorpión cuando hiere a un hombre.

6 En aquellos días los hombres
andarán tras la muerte y no la
hallarán; desearán morir,

mas la muerte huirá de ellos. 7 Y las
formas de las langostas eran semejantes
a caballos dispuestos para el combate;

y sobre sus cabezas había como
coronas semejantes al oro, y sus
rostros eran como rostros de hombres.

8 Tenían cabellera como
cabellera de mujeres, y sus
dientes eran como los de leones.
9 Tenían corazas como de hierro;

y el estruendo de sus alas era
como el estruendo de carros
tirados por muchos caballos que
se lanzan a la batalla.

10 Tenían colas semejantes a
escorpiones, y en sus colas había
aguijones;

y en ellas estaba su poder para
hacer daño a los hombres durante
cinco meses.

11 Y tenían sobre sí un rey, que
es el ángel del hoyo sin fondo,

cuyo nombre en lengua hebrea es
Abadón, pero en lengua griega
tiene por nombre Apolión.
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SOBRE ESTE PASAJE
La quinta y sexta trompeta

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 9:12-21

CONTINÚA
Apocalipsis 10:1

12 Un ay ha pasado; y, he aquí,
vienen todavía dos ayes más
después de esto.

13 Y el sexto ángel hizo sonar su
trompeta, y oí una voz desde los
cuatro cuernos

que tiene el altar de oro que se
halla delante de Dios, 14 que decía
al sexto ángel,

el que tenía la trompeta: Libera a los
cuatro ángeles ligados junto al gran
río Éufrates.

15 Y quedaron libres los cuatro
ángeles que habían sido preparados
para la hora, el día,

el mes y el año, con el fin de
exterminar a un tercio de los
hombres.

16 Y el número del ejército de los
jinetes era de doscientos mil
millares: y oí su número.

17 De este modo contemplé en la
visión a los caballos y a quienes los
montaban, que tenían corazas de
color fuego,

jacinto y azufre; las cabezas de los
caballos parecían cabezas de
leones, y de sus bocas procedían
fuego, humo y azufre.

18 Estos tres mataron a un tercio
de los hombres, mediante el fuego,
el humo y el azufre que emanaban
de sus bocas.

19 Pues el poder de los caballos
reside en su boca y en sus colas;

porque sus colas son como
serpientes, tienen cabezas, y con ellas
dañan. 20 Y el resto de los hombres,

los que no habían perecido por estas
plagas, no se arrepintieron, con todo,
de las obras de sus manos,

para no adorar a los demonios ni a los
ídolos de oro, de plata, de bronce,

de piedra y de madera, que no son
capaces de ver, ni de oír, ni de
caminar:

21 Tampoco se arrepintieron de sus
asesinatos, de sus hechicerías, de
su fornicación ni de sus hurtos.
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SOBRE ESTE PASAJE
El ángel y el librito

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 10:1-6

CONTINÚA
Apocalipsis 10:7

1 Vi bajar desde el cielo a otro ángel
fuerte,

revestido de una nube; sobre su
cabeza estaba el arco iris,

su faz era semejante al sol y sus
pies semejantes a pilares de fuego:

2 Tenía en la mano un librito
abierto;

y plantó su pie derecho en el mar y el
izquierdo en la tierra,

3 y gritó con voz potente, igual que
ruge un león;

y cuando gritó, los siete truenos
emitieron sus voces.

4 Luego que los siete truenos
dejaron oír sus voces, estaba yo a
punto de escribir;

pero oí desde el cielo una voz que
me decía:

Pon sello a lo que dijeron los
siete truenos, y no lo escribas.

5 Y el ángel a quien vi erguido
sobre el mar

y sobre la tierra alzó su mano
hacia el cielo,

6 y juró por el que vive eternamente, el cual creó el cielo y cuanto en él hay, la tierra y cuanto en ella hay, y el mar y cuanto en él hay, que no
transcurriría ya más tiempo:
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SOBRE ESTE PASAJE
El ángel y el librito

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 10:7-11

CONTINÚA
Apocalipsis 11:1

7 sino que en los días en que suene
la voz del séptimo ángel,

cuando él comience a tocar, quedará
cumplido el misterio de Dios,

tal como lo anunció a los profetas,
sus siervos. 8 Y la voz que había oído

desde el cielo me habló otra vez
diciendo:

Anda, toma el librito abierto que
está en la mano

del ángel que permanece sobre el
mar y sobre la tierra.

9 Fui al ángel y le pedí: Entrégame el
librito.

Y me contestó: Toma, devóralo; te
amargará el vientre,

mas en tu boca será dulce como
miel.

10 Tomé el librito de la mano del
ángel y lo devoré; en mi boca era dulce como miel,

mas en cuanto lo hube comido, se me amargó el vientre. 11 Y me dijo: Te es necesario volver a profetizar
ante muchos pueblos,

naciones, lenguas y reyes.
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SOBRE ESTE PASAJE
Los testigos y la séptima

trompeta

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 11:1-10

CONTINÚA
Apocalipsis 11:11

1 Y me fue entregada una caña
parecida a una vara, y se me dijo,
estando el ángel presente:

Levántate y toma la medida del
templo de Dios, del altar y de los
que en él adoran.

2 Mas el patio exterior del templo
déjalo fuera y no lo midas,

porque ha sido dado a los gentiles; y
pisotearán la ciudad santa durante
cuarenta y dos meses.

3 Y concederé a mis dos testigos
que profeticen mil doscientos
sesenta días, envueltos en cilicio.

4 Ellos son los dos olivos, y los
dos candeleros, que están en
presencia del Dios de la tierra.

5 Y si alguien pretende hacerles
daño, sale fuego de su boca, y
devora a sus enemigos:

y si alguien pretende hacerles daño,
es preciso que de esta manera sea
muerto.

6 Estos poseen potestad para cerrar
el cielo, a fin de que no caiga lluvia
durante los días de su profecía;

y tienen potestad sobre las aguas
para volverlas sangre, y para herir
la tierra con toda suerte de plagas
cuantas veces lo deseen.

7 Y cuando concluyan su
testimonio, la bestia que sube del
hoyo insondable les hará la guerra,

los derrotará y los matará. 8 Y sus
cuerpos muertos yacerán en la plaza
de la gran ciudad,

que en sentido espiritual se llama
Sodoma y Egipto, allí donde también
fue crucificado nuestro Señor.

9 Y hombres de entre los pueblos,
linajes, lenguas y naciones
contemplarán sus cuerpos muertos
durante tres días y medio,

y no consentirán que sean
depositados en sepulcros. 10 Y los
moradores de la tierra se
regocijarán por ellos, y se holgarán,

y se mandarán presentes los unos a
los otros, porque estos dos profetas
habían sido un tormento para los
moradores de la tierra.
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SOBRE ESTE PASAJE
Los testigos y la séptima

trompeta

TEXTO BÍBLICO
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LECTURA
Apocalipsis 11:11-19

CONTINÚA
Apocalipsis 12:1

11 Y transcurridos tres días y medio,
entró en ellos un espíritu de vida
procedente de Dios,

y se alzaron sobre sus pies; y un
gran espanto sobrecogió a quienes
los contemplaban.

12 Y oyeron una voz potente
desde el cielo que les decía:

Subid acá. Y ascendieron al cielo en
una nube, mientras sus enemigos los
miraban.

13 Y a esa misma hora se produjo un
fuerte temblor de tierra, y se
derrumbó un décimo de la ciudad,

y en el temblor murieron siete mil
personas; y los demás, espantados,
tributaron gloria al Dios de los cielos.

14 El segundo ay ya pasó;
contemplad que el tercer ay viene
con prontitud.

15 Tocó el séptimo ángel, y se
oyeron en el cielo voces fuertes que
decían:

Los reinos del mundo se han
convertido en reinos de su Cristo y
de nuestro Señor; y él reinará
eternamente.

16 Y los veinticuatro ancianos, que
ocupaban sus asientos ante Dios,
se echaron rostro en tierra y
adoraron a Dios,

17 diciendo: Gracias te damos,
Jehová Dios Todopoderoso, tú que
eres, y que eras, y que has de venir;

porque has asumido tu gran poder
y has reinado. 18 Se enfurecieron
las naciones, pero vino tu ira,

y el tiempo de que los muertos sean
juzgados, y de otorgar galardón a
los profetas, tus siervos,

y a los santos, y a quienes temen tu
nombre, pequeños y grandes; y de
aniquilar a quienes arruinan la tierra.

19 Entonces quedó abierto en el
cielo el templo de Dios, y se divisó
en su templo el arca del testamento
suyo;

y sobrevinieron relámpagos, voces,
truenos, un temblor de tierra y una
pedrisca enorme.
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SOBRE ESTE PASAJE
La mujer y el dragón

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 12:1-9

CONTINÚA
Apocalipsis 12:10

1 Una gran maravilla se dejó ver en el
cielo: una mujer revestida de sol,

con la luna debajo de sus pies, y la
cabeza ceñida con doce estrellas a
modo de corona:

2 Y estando ella encinta, gritaba
con dolores de parto, y angustiada
por dar a luz.

3 Y otra maravilla se dejó ver en el
cielo: he aquí un dragón rojo y
enorme,

con diez cuernos y siete cabezas, y
siete diademas sobre sus cabezas.

4 Su cola barrió un tercio de las
estrellas del cielo y las echó sobre
la tierra;

y el dragón se plantó frente a la
mujer que estaba por dar a luz,

a fin de devorar a su hijo tan pronto
como naciese.

5 Y ella parió un hijo, varón,
destinado a gobernar a todas las
naciones con vara de hierro;

y su hijo fue arrebatado y llevado a
Dios y a su trono.

6 Entonces la mujer huyó al
yermo, donde tiene un sitio
dispuesto por Dios,

para que allí se la alimente durante
mil doscientos sesenta días. 7 Y se
libró batalla en el cielo:

Miguel y sus ángeles combatieron
contra el dragón, y el dragón y sus
ángeles batallaron,

8 pero no triunfaron; y su lugar
no se encontró más en el cielo.

9 Y fue precipitado el gran dragón,
la serpiente antigua, que se llama
Diablo y Satanás,

el que engaña a todo el orbe; fue
echado a la tierra, y con él fueron
echados sus ángeles.
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La mujer y el dragón

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 12:10-17

CONTINÚA
Apocalipsis 13:1

10 Entonces oí en el cielo una voz
fuerte que clamaba: Ya ha llegado la
salvación,

la fuerza, la autoridad de su Cristo
y el reino que pertenece a nuestro
Dios;

porque fue arrojado el acusador
de nuestros hermanos, el que de
día y de noche los acusaba ante
nuestro Dios.

11 Y lo vencieron por medio de la
sangre del Cordero y de la palabra
de su testimonio;

y no amaron su vida, aun frente a
la muerte. 12 Por lo cual alegraos,
cielos,

y vosotros que habitáis en ellos.
¡Ay de los moradores de la tierra
y del mar!

pues el diablo ha bajado hacia
vosotros, lleno de ira grande,
sabiendo que dispone de poco
tiempo.

13 Y el dragón, al verse arrojado a
la tierra, persiguió a la mujer que
había parido al hijo varón.

14 Y a la mujer se le dieron las
dos alas del águila grande,

para que volase a su lugar en el
yermo, donde se la sustenta
durante un tiempo,

y tiempos, y medio tiempo, lejos
de la presencia de la serpiente.

15 Y la serpiente arrojó tras la mujer,
desde su boca, agua semejante a un
río,

para que la corriente se la llevara.
16 Pero la tierra ayudó a la mujer:

abrió su boca y absorbió el río
que el dragón había vomitado
de su boca.

17 Y el dragón se airó contra la
mujer, y partió a pelear contra
el remanente de su simiente,

los que observan los
mandamientos de Dios y poseen
el testimonio de Jesucristo.
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Las dos bestias

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 13:1-10

CONTINÚA
Apocalipsis 13:11

1 Y me puse de pie en la orilla
arenosa del mar, y vi emerger del
mar una bestia

con diez cuernos y siete cabezas, y
diez coronas en sus cuernos, y en
las cabezas, un nombre de blasfemia.

2 La bestia que contemplé se
parecía a un leopardo, sus pies
eran como los de un oso,

y su boca como la de un león; y
el dragón le entregó su poder,

su trono y gran autoridad. 3 Y vi
que una de sus cabezas estaba
como herida de muerte;

pero su llaga mortal fue curada: y toda
la tierra, maravillada, siguió a la bestia.

4 Y adoraron al dragón porque había
entregado el poder a la bestia;

y adoraron a la bestia, diciendo:
¿Quién se iguala a la bestia?
¿Quién puede guerrear contra ella?

5 Y le fue dada una boca que
profería grandezas y blasfemias;

y se le permitió ejercer su dominio durante
cuarenta y dos meses. 6 Y abrió su boca
para decir blasfemias contra Dios,

vilipendiando su nombre, su
tabernáculo y a los que habitan
en el cielo.

7 Y le fue permitido guerrear contra
los santos y derrotarlos; y le fue
dada potestad sobre toda tribu,

lengua y nación. 8 Y lo adorarán
todos los moradores de la tierra
cuyos nombres

no están inscritos en el libro de vida
perteneciente al Cordero inmolado
desde la fundación del mundo.

9 Si alguien posee oído, escuche.
10 Quien lleve a otros al
cautiverio, al cautiverio irá;

quien mate a espada, a espada ha
de morir. Aquí se hallan el aguante
y la fe de los santos.
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SOBRE ESTE PASAJE
Las dos bestias

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 13:11-18

CONTINÚA
Apocalipsis 14:1

11 Vi después otra bestia que subía
de la tierra;

sus dos cuernos eran semejantes a
los de un cordero, mas su habla era
de dragón.

12 Y ejerce toda la autoridad de la
primera bestia delante de ella,

y obliga a la tierra y a sus habitantes
a adorar a la primera bestia,

cuya llaga mortal fue curada. 13 Y
obra grandes prodigios,

hasta el punto de hacer bajar fuego
del cielo a la tierra ante los ojos de
los hombres,

14 Y engaña a los que habitan en
la tierra mediante los milagros que
se le concedió

hacer a la vista de la bestia; diciendo
a los que habitan en la tierra

que fabriquen una imagen a la
bestia que tenía la herida de
espada, y vivió.

15 Y se le concedió poder para
animar la efigie de la bestia, de
modo que esa efigie hablase,

y para hacer que fueran muertos
cuantos no adorasen la efigie de la
bestia.

16 Y a todos, tanto pequeños como
grandes, tanto ricos como pobres,
tanto libres como siervos,

los obliga a recibir una marca sobre
su mano derecha o sobre su frente:

17 y que nadie pudiera comprar ni
vender, excepto quien tuviese la
marca, o el nombre de la bestia,

o la cifra de su nombre. 18 Aquí
hay sabiduría: el que posea
entendimiento,

calcule el número de la bestia,
porque es número de hombre; y el
suyo: seiscientos sesenta y seis.
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SOBRE ESTE PASAJE
El Cordero y la cosecha

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 14:1-7

CONTINÚA
Apocalipsis 14:8

1 Luego vi, y contemplé a un Cordero
erguido sobre el monte Sion,

acompañado de ciento cuarenta y
cuatro mil que llevaban escrito en
sus frentes el nombre de su Padre.

2 Y oí una voz del cielo, como la
voz de muchas aguas,

y como la voz de un gran trueno: y oí
la voz de arpistas que tañían sus
arpas:

3 Y cantaban como una canción
nueva ante el trono,

ante los cuatro seres vivientes y
ante los ancianos; y nadie podía
aprender la canción,

salvo los ciento cuarenta y cuatro
mil que habían sido rescatados de
la tierra.

4 Son los que no se mancharon con
mujeres, porque permanecen
vírgenes;

estos acompañan al Cordero
dondequiera que se dirija. Fueron
rescatados de entre los hombres,

ofrecidos en primicia a Dios y al
Cordero. 5 Y en su boca no se
halló dolo:

pues están sin tacha delante del
trono de Dios.

6 Y vi volar a otro ángel por la
mitad del cielo,

con un evangelio eterno que anunciar
a los moradores de la tierra,

y a toda nación, tribu, lengua y
pueblo, 7 y decía con fuerte voz:

Temed a Dios y glorificadle; porque
su hora de juzgar ha llegado;

rendid culto a quien hizo el cielo, la
tierra, el mar y las fuentes de agua.
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SOBRE ESTE PASAJE
El Cordero y la cosecha

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 14:8-13

CONTINÚA
Apocalipsis 14:14

8 Y tras él vino otro ángel, que decía:
Ha caído, ha caído la gran Babilonia,

aquella ciudad grande, la que hizo
beber a todas las naciones el vino
del enojo de su fornicación.

9 Un tercer ángel vino en pos de
ellos, diciendo con voz fuerte:

Si alguno rinde culto a la bestia y a
su efigie,

y recibe su marca sobre la frente o
sobre la mano,

10 ese mismo beberá el vino de
la cólera de Dios,

escanciado sin mezcla en el cáliz
de su indignación;

y será torturado con fuego y azufre ante
los santos ángeles y ante el Cordero:

11 Y el humo de su tormento
asciende perpetuamente; y no
tienen descanso alguno,

ni durante el día ni durante la noche,
los que adoran a la bestia y a su efigie, y quienquiera que lleve impresa

la marca de su nombre.
12 Aquí se requiere la
perseverancia de los santos,

aquí se hallan quienes observan
los mandamientos de Dios y la fe
de Jesús.

13 Y escuché una voz que venía
del cielo y me decía:

Escribe: Bienaventurados los
muertos que desde ahora
mueren en el Señor.

Sí, dice el Espíritu, que descansen
de sus trabajos, pues sus obras
los siguen.
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SOBRE ESTE PASAJE
El Cordero y la cosecha

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 14:14-20

CONTINÚA
Apocalipsis 15:1

14 Y miré, y he aquí una nube blanca;

y sobre ella estaba sentado alguien
parecido al Hijo del Hombre,

con una corona de oro en su cabeza
y una hoz aguda en la mano.

15 Y otro ángel salió del templo,
dando voces fuertes a quien estaba
sentado sobre la nube:

Aplica tu hoz y siega; pues ha
venido para ti la hora de segar,

ya que la cosecha de la tierra ha
madurado.

16 Quien se sentaba sobre la nube
echó su hoz sobre la tierra, y la
tierra fue cosechada.

17 Del templo celestial salió otro ángel,
que asimismo tenía una hoz afilada.

18 Y de junto al altar salió otro ángel,
con autoridad sobre el fuego,

y dio un fuerte grito al que poseía la
hoz afilada, diciendo:

Echa tu hoz afilada, y vendimia los
racimos de la parra de la tierra,

pues sus uvas ya están totalmente
maduras.

19 Y el ángel lanzó su hoz a la tierra,
y vendimió la parra de la tierra,

y la echó dentro del gran lagar de
la cólera de Dios.

20 Y el lagar fue pisoteado extramuros,
y del lagar brotó sangre que llegó hasta las bridas de los caballos, a lo

largo de mil seiscientos estadios.
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SOBRE ESTE PASAJE
Los ángeles de las plagas

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 15:1-8

CONTINÚA
Apocalipsis 16:1

1 Vi en el cielo otra señal, grande y admirable:

siete ángeles que llevaban las siete
postreras plagas, porque con ellas
queda colmada la ira de Dios.

2 Y vi algo como un mar de cristal
revuelto con fuego;

y a los que habían vencido a la bestia,
a su efigie,

a su marca y al número de su nombre,
de pie junto al mar de cristal, con las
arpas de Dios.

3 Y entonan la canción de Moisés, el
siervo de Dios, y la canción del
Cordero, diciendo:

Señor Dios Todopoderoso, grandes y
admirables son tus obras; justos y
veraces tus caminos, Rey de los santos.

4 ¿Quién no te reverenciará, Señor, y
glorificará tu nombre? Porque eres el
único santo;

las naciones todas vendrán y
rendirán culto delante de ti, pues tus
juicios han sido hechos manifiestos.

5 Tras esto volví a mirar, y se abrió
el templo, el tabernáculo del
testimonio,

en el cielo: 6 Y los siete ángeles
que tenían las siete plagas
salieron del templo,

vestidos de lino limpio y blanco, y
teniendo los pechos ceñidos con
cintos de oro.

7 Y uno de los cuatro seres
vivientes dio a los siete ángeles

siete copas de oro rebosantes de la
ira del Dios que vive eternamente.

8 Y el templo se llenó de humo a
causa de la gloria de Dios y de su
poder;

y ninguno era capaz de penetrar en
el templo hasta que se consumaron
las siete plagas que traían los siete
ángeles.
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SOBRE ESTE PASAJE
Las siete copas

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 16:1-11

CONTINÚA
Apocalipsis 16:12

1 Oí entonces una voz potente que
procedía del templo y, dirigiéndose a
los siete ángeles, decía: Partid,

y vaciad sobre la tierra las copas de
la cólera de Dios. 2 Partió el primero
y vació su copa sobre la tierra;

y una úlcera maligna y dolorosa cayó
sobre los hombres que llevaban la
marca que pertenece a la bestia,

y sobre quienes rendían culto a su
efigie. 3 El segundo ángel vació su
copa en el mar,

y este se volvió como sangre de
difunto; y toda alma viva murió en el
mar.

4 El tercero vació su copa en los
ríos y en los manantiales de agua,
y se tornaron en sangre.

5 Y oí al ángel de las aguas decir:
Justo eres, oh Señor, que eres, y
fuiste, y serás,

porque has juzgado de este modo. 6
Por cuanto vertieron la sangre de los
santos y de los profetas,

tú les has dado sangre a beber; porque
son dignos de ello. 7 Oí además a otro,

desde el altar, que decía: Ciertamente,
Señor Dios Todopoderoso, tus juicios
son verdaderos y justos.

8 El cuarto ángel vació su copa
sobre el sol, y le fue otorgado
quemar a los hombres con fuego.

9 Y los hombres fueron quemados
por un calor intenso, y profirieron
blasfemias contra el nombre de Dios,

quien tiene autoridad sobre estas
plagas; y no se arrepintieron, a fin de
glorificarle.

10 El quinto ángel vació su copa
sobre el asiento de la bestia;

y su reino se cubrió de tinieblas; y
de dolor se mascaban las lenguas,

11 y blasfemaron contra el Dios de
los cielos por sus dolores y sus
úlceras, y no se arrepintieron de sus
obras.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 16:12–21 PÁGINA 34

SOBRE ESTE PASAJE
Las siete copas

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 16:12-21

CONTINÚA
Apocalipsis 17:1

12 El sexto ángel vació su copa sobre el
gran río Éufrates; y sus aguas se agotaron,

para que se aprestase el camino
destinado a los reyes de oriente. 13
Y vi tres espíritus inmundos,

semejantes a ranas, que salían del
dragón por su boca, y por la boca
de la bestia,

y por la del falso profeta. 14 Se trata
de espíritus de demonios que hacen
milagros,

y salen hacia los monarcas de la tierra
y del orbe entero,

para congregarlos a la batalla del
gran día de Dios Todopoderoso. 15
Mirad que vengo como ladrón.

Bienaventurado el que vigila y
conserva sus vestiduras, no sea que
ande desnudo y vean su vergüenza.

16 Y los reunió en un lugar llamado en
lengua hebrea Armagedón. 17 El
séptimo ángel vació su copa en el aire;

y desde el trono salió del templo del
cielo una voz potente que decía:

Ya está hecho. 18 Y hubo voces, y
truenos, y relámpagos; y hubo un
gran terremoto,

cual no lo hubo desde que los
hombres existen sobre la tierra, un
terremoto tan poderoso, y tan grande.

19 La gran ciudad se partió en tres
porciones, y las ciudades de las
naciones se desplomaron;

y la gran Babilonia fue traída a la
memoria ante Dios, para darle el
cáliz del vino del ardor de su cólera.

20 Y toda isla se alejó huyendo, y
los montes no se hallaron.

21 Y sobre los hombres cayó desde
el cielo una granizada enorme, con
piedras de casi un talento de peso;

y los hombres blasfemaron de Dios a
causa de la plaga de la pedrisca, pues
su plaga era muy grande en extremo.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 17:1–8 PÁGINA 35

SOBRE ESTE PASAJE
La mujer y la bestia

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 17:1-8

CONTINÚA
Apocalipsis 17:9

1 Vino entonces uno de los siete
ángeles que llevaban las siete copas,
y conversó conmigo diciendo:

Acércate; te enseñaré el juicio que
recae sobre la gran ramera que se
asienta sobre muchas aguas:

2 Con ella cometieron fornicación
los monarcas de la tierra, y los
pobladores del mundo quedaron
ebrios del vino de su fornicación.

3 Y me trasladó en espíritu a un
desierto; y vi a una mujer sentada
sobre una bestia escarlata,

repleta de nombres de blasfemia, con
diez cuernos y siete cabezas.

4 Y la mujer iba vestida con
púrpura y grana, y resplandecía
con oro, gemas y perlas,

llevando en la mano una copa de
oro rebosante de abominaciones y
de la inmundicia de su fornicación:

5 Y en su frente llevaba escrito un
nombre: MISTERIO, LA GRAN
BABILONIA,

MADRE DE LAS RAMERAS Y DE LAS
ABOMINACIONES DE LA TIERRA. 6 Y
vi que la mujer estaba ebria de sangre,

la de los santos y la de los
mártires de Jesús; y al verla me
maravillé con grande admiración.

7 Y el ángel me dijo: ¿A qué se
debió tu asombro?

Yo te explicaré el misterio de la
mujer y de la bestia que la carga,

la cual posee los diez cuernos y las
siete cabezas. 8 La bestia que viste
existió,

y ya no existe; y ha de subir del hoyo
insondable y marchar a la perdición;

y se maravillarán los moradores de
la tierra, aquellos cuyos nombres no
han sido inscritos, desde la
fundación del mundo,

en el libro de la vida, al contemplar la
bestia que fue, y no es, y no obstante
existe.
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SOBRE ESTE PASAJE
La mujer y la bestia

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 17:9-18

CONTINÚA
Apocalipsis 18:1

9 Y aquí cabe el entendimiento que
tiene sabiduría: las siete cabezas
son siete montes,

sobre los cuales la mujer tiene su
asiento. 10 Hay además siete
reyes: los cinco cayeron,

uno vive, y el otro no ha llegado
aún; y cuando llegue, ha de durar
un breve espacio.

11 Y la bestia que fue y ya no es, esa
misma es el octavo,

y es del número de los siete, y
camina hacia la perdición.

12 Y los diez cuernos que has visto
son diez reyes, los cuales aún no
han recibido reino,

pero obtienen autoridad como reyes,
durante una hora, junto con la bestia.

13 Todos ellos tienen un solo
designio, y conferirán su poder y
fuerza a la bestia.

14 Estos combatirán al Cordero,
pero el Cordero los derrotará, pues
es Señor de señores y Rey de reyes;

y los que lo acompañan son
llamados, escogidos y fieles. 15 Y
me declara:

Las aguas que viste, en las cuales
se asienta la ramera, son pueblos,
multitudes, naciones y lenguas.

16 En cuanto a los diez cuernos
que contemplaste sobre la bestia,
ellos odiarán a la ramera,

la reducirán a soledad y desnudez, se
comerán su carne y la abrasarán en
fuego.

17 Pues Dios infundió en sus
corazones ejecutar su designio, y
ponerse de acuerdo,

y entregar a la bestia su reino,
hasta que se cumplan las palabras
de Dios.

18 Y la mujer que contemplaste es
la gran ciudad que ejerce dominio
sobre los monarcas terrenos.
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SOBRE ESTE PASAJE
La caída de Babilonia

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 18:1-9

CONTINÚA
Apocalipsis 18:10

1 Pasadas estas cosas, vi bajar del
cielo a otro ángel, dotado de gran
potestad;

y con su gloria la tierra quedó
alumbrada. 2 Y exclamó con
enérgica voz, diciendo:

Ha caído, ha caído la gran Babilonia,
y se ha vuelto vivienda de demonios,

cárcel de todo espíritu inmundo y jaula
de todo pájaro inmundo y odioso.

3 Pues del vino del furor de su
fornicación han bebido todas las
naciones,

y los monarcas de la tierra fornicaron
con ella, y los comerciantes del orbe
se han enriquecido con la profusión de
sus delicias.

4 Y escuché otra voz del cielo, que
decía: Salid de en medio de ella,

pueblo mío, a fin de que no
participéis de sus pecados, ni toméis
parte en sus plagas.

5 Pues sus pecados se han
acumulado hasta el cielo, y Dios ha
tenido presentes sus iniquidades.

6 Pagadle como ella pagó, y
devolvedle el doble según sus
obras; en el cáliz que ella llenó,

llenadle el doble. 7 Cuanto se
enalteció y se entregó al lujo, en esa
medida infligidle tormento y pesar;

pues en su corazón ella dice: Reina
soy, aquí sentada; viuda no soy, y
pesar alguno no veré.

8 Por lo cual sus plagas llegarán en
una misma jornada: muerte, y llanto,
y hambre;

y será del todo abrasada en el
fuego, pues fuerte es el Señor Dios,
quien la juzga.

9 Y los monarcas de la tierra, los
que con ella cometieron
fornicación y se entregaron al lujo,

prorrumpirán en llanto y en lamento
por ella cuando contemplen el humo
de su quema,
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SOBRE ESTE PASAJE
La caída de Babilonia

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 18:10-17

CONTINÚA
Apocalipsis 18:18

10 manteniéndose lejos por miedo a
su tormento, y diciendo: ¡Ay,

ay de la gran ciudad Babilonia, la
ciudad fuerte! pues en una hora ha
venido tu juicio.

11 Y también los comerciantes del
orbe llorarán y se lamentarán a
causa de ella,

pues ya nadie adquiere su
mercadería: 12 Mercadería de oro y
plata; de piedras preciosas y perlas;

de lino fino y púrpura; de seda y
grana; de toda madera de tiino;

de todo recipiente de marfil, y de
todo recipiente de madera
sumamente valiosa,

de cobre, de hierro y de mármol, 13
y canela, perfumes; ungüentos e
incienso;

vino y aceite, harina fina y trigo;
ganado y ovejas; caballos y carros;

esclavos, y almas humanas. 14 Y los
frutos que ansiaba tu alma se
alejaron de ti,

y todas las cosas refinadas y
hermosas se perdieron para ti, y
nunca jamás las encontrarás.

15 Los comerciantes de estas
cosas, que por ella se
enriquecieron, se mantendrán
lejos por miedo a su tormento,

llorando y gimiendo, 16 y diciendo:
¡Ay, ay de aquella gran ciudad,

la vestida de lino fino, púrpura y
grana, y enjoyada con oro, gemas y
perlas!

17 Porque en una sola hora tan
grandes riquezas han quedado
reducidas a nada.

Y todo piloto de nave, y toda la
compañía de los que van en naves,

y los marineros, y cuantos negocian
por mar, se quedaron lejos,



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 18:18–24 PÁGINA 39

SOBRE ESTE PASAJE
La caída de Babilonia

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 18:18-24

CONTINÚA
Apocalipsis 19:1

18 y exclamaron al contemplar el humo
de su quema: ¿Qué ciudad hubo
semejante a esta gran ciudad?

19 Y esparcieron polvo sobre sus
cabezas, y daban voces, llorando y
gimiendo, y decían: ¡Ay, ay,

la gran ciudad, gracias a la cual se
enriquecieron cuantos tenían naves
en el mar por su suntuosidad!

porque en una sola hora ha quedado
asolada. 20 Alégrate por causa de ella,

cielo, y vosotros, apóstoles y
profetas santos; pues Dios ha
ejecutado en ella vuestra venganza.

21 Entonces un ángel fuerte alzó una
piedra como una enorme rueda de
molino,

y la lanzó al mar, diciendo: Con tal
ímpetu será arrojada Babilonia, la
gran ciudad,

y ya no será encontrada jamás. 22 Y
la voz de los citaristas,

de los músicos, de los flautistas y de
los trompeteros, nunca más en ti se
oirá;

ni se encontrará en ti artesano
alguno, sea cual sea su arte;

y el ruido de la rueda de molino no
volverá a oírse en ti;

23 Y la luz de una lámpara no
alumbrará más en ti;

ni la voz del esposo y de la esposa
resonará en ti jamás:

porque tus comerciantes eran los
magnates de la tierra, y porque
mediante tus hechicerías todas las
naciones fueron seducidas.

24 Y dentro de ella apareció la
sangre de los profetas y de los
santos,

y de cuantos fueron degollados
sobre la tierra.



NUEVO TESTAMENTO — APOCALIPSIS 19:1–8 PÁGINA 40

SOBRE ESTE PASAJE
La victoria de Cristo

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 19:1-8

CONTINÚA
Apocalipsis 19:9

1 Tras estas cosas escuché en el cielo
una gran voz de muchísima gente,

que decía: ¡Aleluya! Salvación,
gloria, honra y poder son de
nuestro Dios,

2 Porque rectos y verdaderos son
sus juicios;

él ha condenado a la gran prostituta
que pervertía la tierra con su
fornicación,

y ha tomado venganza por la sangre
de sus siervos, reclamándola de las
manos de ella.

3 Y de nuevo exclamaron: ¡Aleluya!
Y su humo asciende por siempre
jamás.

4 Y los veinticuatro ancianos, junto
con los cuatro seres vivientes,

cayeron de rodillas y rindieron culto
a Dios, quien estaba sentado sobre
el trono, y dijeron:

Amén; ¡Aleluya! 5 Y salió del trono
una voz que decía: Alabad a
nuestro Dios,

siervos suyos todos, y vosotros
los que lo teméis, así los
pequeños como los grandes.

6 Y oí algo semejante al clamor de
una multitud numerosa,

al estruendo de muchas aguas y al
fragor de recios truenos, que decía:

¡Aleluya!, pues reina el Señor Dios, el
Todopoderoso. 7 Regocijémonos y
llenémonos de júbilo, y démosle
honra;

porque ha venido la boda del
Cordero, y su esposa se ha
preparado.

8 Y se le concedió vestirse de lino
fino, limpio y resplandeciente;

pues el lino fino es la justicia de
los santos.
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SOBRE ESTE PASAJE
La victoria de Cristo

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 19:9-15

CONTINÚA
Apocalipsis 19:16

9 Entonces me dice: Escribe:
Dichosos los invitados al
banquete de bodas del Cordero.

Me dice además: Estas son las
verdaderas palabras de Dios.

10 Me postré a sus pies para
adorarlo;

mas él me dijo: Mira que no lo
hagas; consiervo tuyo soy,

y de tus hermanos que poseen el
testimonio de Jesús; rinde culto a Dios, pues el testimonio de Jesús viene

a ser el espíritu de la profecía.
11 Y contemplé el cielo abierto,
y he aquí un caballo blanco;

y quien montaba en él era llamado
Fiel y Verdadero, que con justicia
juzga y combate.

12 Sus ojos eran como una llama de
fuego, y muchas coronas ceñían su
cabeza;

tenía escrito un nombre que
ninguno conocía excepto él mismo.
13 Vestía una ropa teñida en sangre,

y el nombre con que es llamado
es la Palabra de Dios.

14 Y los ejércitos que había en el
cielo lo seguían montados en
caballos blancos,

vestidos de lino finísimo, blanco
y puro. 15 Y de su boca

procede una espada aguda con
la que ha de herir a las naciones;

y las gobernará con una vara férrea; y él mismo pisa el lagar de la
indignación y la cólera de Dios
Todopoderoso.
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SOBRE ESTE PASAJE
La victoria de Cristo

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 19:16-21

CONTINÚA
Apocalipsis 20:1

16 Y en su vestidura y sobre su muslo
lleva un nombre escrito:

REY DE REYES Y SEÑOR DE
SEÑORES.

17 Vi también a un ángel que
estaba en pie en el sol,

y gritó a gran voz diciendo a todas las
aves que vuelan en mitad del cielo:

Acudid y reuníos para la cena del
Dios grande;

18 a fin de que devoréis las carnes
de los reyes, las de los capitanes,

las de los poderosos, las de los
caballos y de quienes los montan,

y las de todos los hombres, tanto
libres como siervos, tanto pequeños
como grandes.

19 Y observé a la bestia, a los reyes
de la tierra y a sus ejércitos,

congregados para trabar guerra
contra el que iba sentado sobre el
caballo y contra su ejército.

20 Mas la bestia fue capturada, y junto con ella el falso profeta que
obraba milagros en su presencia,

con los cuales había seducido a
quienes recibieron la señal de la
bestia y adoraron su imagen.

Vivos fueron echados ambos en un
lago de fuego ardiente de azufre.

21 Y los restantes murieron por la
espada de aquel que cabalgaba el
caballo,

espada que procedía de su boca;
y todas las aves se hartaron de la
carne de ellos.
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SOBRE ESTE PASAJE
Los mil años y el juicio

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 20:1-7

CONTINÚA
Apocalipsis 20:8

1 Después vi bajar del cielo a un
ángel, el cual tenía la llave del abismo

y una gran cadena en la mano. 2 Y se
apoderó del dragón, la serpiente vieja,

que es el Diablo y Satanás, y lo
sujetó con cadenas por mil años,

3 y lo precipitó en el abismo, lo cerró
con llave y estampó un sello sobre
él,

para que ya no sedujese a las
naciones hasta que transcurriesen
los mil años;

pasado esto, debe ser soltado por
breve tiempo. 4 Vi también tronos,

y sobre ellos se sentaron aquellos a
quienes les fue entregado el juicio;

y vi las almas de los que habían
sido decapitados por el testimonio
de Jesús y por la palabra de Dios,

y que no habían rendido culto a
la bestia ni a su imagen,

ni habían aceptado su señal sobre
sus frentes ni en sus manos;

y tuvieron vida y reinaron junto
a Cristo durante mil años.

5 Mas el resto de los muertos no
volvió a vivir hasta que se
cumplieron los mil años.

Esta es la primera resurrección. 6
Dichoso y santo quien tiene parte en
la primera resurrección;

sobre éstos no ejerce poder la
segunda muerte,

antes bien serán sacerdotes para
Dios y para Cristo, y reinarán con
él durante mil años.

7 Y cumplidos que sean los mil
años, Satanás será puesto en
libertad de su prisión,
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Los mil años y el juicio
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EvanBible · Rey Jacobo en
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LECTURA
Apocalipsis 20:8-15

CONTINÚA
Apocalipsis 21:1

8 y saldrá para seducir a las naciones que
moran en los cuatro ángulos de la tierra,

a Gog y a Magog, a fin de
juntarlas para la batalla; cuyo
número es como la arena del mar.

9 Y subieron a lo ancho de la
tierra y rodearon el campamento
de los santos y la ciudad amada;

mas de parte de Dios descendió
fuego del cielo, que los devoró.

10 Y el diablo, que los seducía, fue
echado en el lago de fuego y azufre,

en el cual se hallan la bestia y el
falso profeta, y serán atormentados
de día y de noche eternamente.

11 Y vi un gran trono blanco y a
quien se sentaba sobre él,

de cuyo rostro huyeron la tierra y el
cielo; y no se encontró sitio para ellos.

12 Y vi a los muertos, los pequeños
y los grandes, de pie ante Dios;

y se abrieron los libros; también se
abrió otro libro, que es el de la vida;

y los muertos fueron juzgados
conforme a lo escrito en los
libros, según sus obras.

13 El mar devolvió los muertos que
guardaba; y la muerte y el infierno
entregaron los muertos

que tenían en su poder; y cada uno
de ellos fue juzgado conforme a sus
obras.

14 Y la muerte y el infierno fueron
arrojados en el lago de fuego.

Tal es la muerte segunda. 15 Y
todo aquel que no se halló

escrito en el libro de la vida fue
arrojado en el lago de fuego.
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SOBRE ESTE PASAJE
La nueva Jerusalén

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 21:1-8

CONTINÚA
Apocalipsis 21:9

1 Entonces vi un cielo nuevo y una
tierra nueva;

porque el primer cielo y la primera
tierra se habían ido, y el mar ya no
existía.

2 Y vi yo, Juan, la santa ciudad, la
nueva Jerusalén,

que bajaba del cielo procedente de
Dios, preparada como una esposa
ataviada para su marido.

3 Y oí una potente voz desde el
cielo que decía:

He aquí el tabernáculo de Dios entre
los hombres; y morará con ellos,

y serán su pueblo, y el propio Dios
permanecerá con ellos, siendo su Dios. 4 Y Dios enjugará toda lágrima de

sus ojos; y no existirá ya la muerte,

ni pena, ni clamor, ni habrá dolor
alguno; pues lo primero ha pasado.

5 Y el que se sentaba en el trono
dijo: Mira, todo lo hago nuevo.

Y añadió: Escribe, porque estas palabras
son ciertas y fieles. 6 Y me dijo: Hecho está. El Alfa y la Omega

soy yo, el principio y el fin.

Al que tenga sed yo daré
gratuitamente de la fuente del agua de
la vida.

7 El vencedor lo heredará todo; y
seré Dios para él, y él será hijo mío.

8 Mas los cobardes e incrédulos,
los abominables y homicidas, los
fornicarios y hechiceros, los
idólatras y todos cuantos mienten,

tendrán su parte en el lago
encendido con fuego y azufre, el cual
es la muerte segunda.
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SOBRE ESTE PASAJE
La nueva Jerusalén

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 21:9-17

CONTINÚA
Apocalipsis 21:18

9 Entonces se acercó a mí uno de
los siete ángeles que llevaban las
siete copas

colmadas de las siete postreras
plagas, y me habló diciendo: Ven,
te enseñaré a la desposada,

la esposa del Cordero. 10 Y me
transportó en espíritu sobre una
montaña grande y elevada,

y me enseñó la ciudad grande, la
santa Jerusalén, que descendía
del cielo desde Dios,

11 poseyendo la gloria de Dios; y
su luminaria era semejante a una
piedra muy preciosa,

como piedra de jaspe, límpida
como el cristal; 12 Tenía una
muralla ancha y alta,

con doce puertas, y junto a las
puertas doce ángeles, y sobre
ellas inscritos unos nombres,

que son los de las doce tribus de
los hijos de Israel:

13 Al este, tres puertas; al norte,
tres puertas; al sur, tres puertas;

y al oeste, tres puertas. 14 Y la
muralla de la ciudad tenía doce
fundamentos,

y en ellos estaban los nombres de
los doce apóstoles del Cordero.

15 El que conversaba conmigo
traía una caña de oro para medir la
ciudad,

así como sus puertas y su
muralla. 16 La ciudad se halla
dispuesta en cuadrado,

y tanto es su largo cuanto su ancho;
y midió la ciudad con la caña, y eran doce mil estadios. El

largo, el ancho y el alto de ella
son iguales.

17 Midió también su muro: ciento
cuarenta y cuatro codos, conforme a
medida de hombre, es decir, de ángel.
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SOBRE ESTE PASAJE
La nueva Jerusalén

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 21:18-27

CONTINÚA
Apocalipsis 22:1

18 La obra de su muralla era de
jaspe, y la ciudad de oro puro,
semejante a vidrio claro.

19 Los cimientos de la muralla de
la ciudad estaban guarnecidos de
toda suerte de piedras preciosas:

el primer cimiento, jaspe; el
segundo, zafiro; el tercero,
calcedonia; el cuarto, esmeralda;

20 el quinto, sardónica; el sexto,
cornalina; el séptimo, crisólito; el
octavo, berilo; el noveno, topacio;

el décimo, crisopraso; el onceno,
jacinto; el doceno, amatista. 21 Y
las doce puertas eran doce perlas;

cada puerta, tomada una a una,
era de una perla sola;

y la plaza de la ciudad era de
oro puro, semejante a vidrio
transparente.

22 Y no vi en ella ningún templo,
porque su templo es el Señor
Dios Todopoderoso y el Cordero.

23 Y la ciudad no tiene necesidad
del sol ni de la luna para que
brillen en ella;

porque la gloria de Dios la
alumbraba, y el Cordero es su luz.

24 Y andarán a la luz de ella las
naciones de los salvados;

y los reyes de la tierra llevan a
ella su gloria y honra.

25 Y sus puertas no se cerrarán en
absoluto durante el día, pues allí no
existirá noche.

26 Y a ella conducirán la gloria y
la honra de las naciones.

27 Y de ningún modo entrará en
ella cosa que contamine, ni quien
obre abominación o forje mentira,

sino únicamente los inscritos en el
libro de la vida perteneciente al
Cordero.
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SOBRE ESTE PASAJE
El río de vida y la promesa

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 22:1-10

CONTINÚA
Apocalipsis 22:11

1 Luego me mostró un río de agua de
vida, puro, resplandeciente como
cristal,

que fluía del trono de Dios y del
Cordero. 2 En medio de su calle, y a
ambos lados del río,

se hallaba el árbol de la vida, que
daba doce clases de frutos y rendía
su fruto cada mes;

y las hojas del árbol servían para la
curación de las naciones. 3 Y no
habrá ya más maldición;

antes bien el trono de Dios y del
Cordero estará dentro de ella,

y sus siervos le rendirán servicio:
4 y contemplarán su faz; y llevarán
su nombre sobre las frentes.

5 Y noche no habrá allí; y no
tienen necesidad de lámpara ni
de la luz del sol,

porque el Señor Dios les da luz; y
reinarán por siempre jamás. 6 Y me dijo:

Fieles y verdaderas son estas
palabras; y el Señor, Dios de los
santos profetas,

despachó a su ángel para mostrar
a sus siervos lo que ha de
suceder en breve.

7 Contemplad, vengo en breve:
dichoso el que guarda las palabras
profetizadas en este libro.

8 Y yo, Juan, vi estas cosas y las
oí. Y después de oírlas y verlas,

caí postrado para adorar delante de
los pies del ángel que me enseñaba
estas cosas.

9 Pero me dice: Cuidado, no lo
hagas; pues consiervo tuyo soy, y
de los profetas,

hermanos tuyos, y de quienes
observan las palabras de este
libro: adora a Dios. 10 Y me dice:

No selles los dichos de la profecía
contenida en este libro; pues cerca
se halla el tiempo.
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SOBRE ESTE PASAJE
El río de vida y la promesa

TEXTO BÍBLICO
EvanBible · Rey Jacobo en

español

LECTURA
Apocalipsis 22:11-21

FIN
Apocalipsis 22:21

APOCALIPSIS 22
11 El injusto, que siga siendo injusto; y
el inmundo, que siga siendo inmundo;

y el justo, que siga practicando la
justicia; y el santo, que siga
santificándose.

12 Y mirad, vengo pronto, y mi
galardón está conmigo para pagar
a cada uno según sea su obra.

13 Alfa y Omega soy yo, el principio
y el fin, el primero y el último.

14 Bienaventurados quienes
practican sus mandamientos, a fin de
que tengan derecho al árbol de la
vida

y puedan entrar por las puertas a
la ciudad. 15 Pues afuera están los
canes, los hechiceros,

los fornicarios, los homicidas, los
idólatras, y cualquiera que ame y
forje la mentira. 16 Yo, Jesús,

envié a mi ángel para testificaros
estas cosas en las iglesias. Yo soy
la raíz y el vástago de David,

la radiante estrella matutina. 17 Y el
Espíritu y la esposa dicen: Ven. Y
diga el que escucha:

Ven. Y venga el que tiene sed. Y
quien lo desee, reciba de balde el
agua de la vida.

18 Doy testimonio a cualquiera
que escucha los dichos de la
profecía de este libro:

Si alguien les añadiere algo, Dios
echará sobre él las plagas que
están escritas en este libro;

19 y si alguno suprime algo de las
palabras del libro de esta profecía,

Dios suprimirá su parte del libro
de la vida, de la santa ciudad y de
lo escrito en este libro.

20 Quien da testimonio de estas
cosas dice: Ciertamente vengo
pronto. Amén. Sí, ven, Señor Jesús.

21 Sea con todos vosotros la gracia
de nuestro Señor Jesucristo. Amén.
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